
cea, son enormes y es por ello que 
con la misma inversión se podrían 
construir muchas viviendas más. 

Un producto 
subutilizado

Diversas circunstancias son las que 
concurren para que la industria de 
los bloques de concreto sea subu-
tilizada en nuestro país. En princi-
pio, las grandes desarrolladoras 
de vivienda no lo contemplan, tal 
vez porque su apariencia rompe 
con los estándares culturales que 
tenemos en México, que estable-
cen que una fachada sin aplanado 
no tiene la suficiente calidad. Por 
otra parte, está la informalidad 
en la que se encuentra un gran 
porcentaje de las empresas que 
fabrican este material.

Saber el tamaño de la indus-
tria alrededor de los bloques de 
concreto es muy complicado, dice 
el ingeniero Carrasco Licea, pero 
consideramos que casi la mitad es 
informal. Muchas fábricas son tan 
pequeñas que solamente tienen 
una máquina; es decir, son las clá-
sicas empresas familiares repartidas 
en la zona de Iztapalapa. Estos ne-
gocios contaminan porque no tie-
nen ningún control de las emisiones 

del polvo que surge del cemento. 
Además, es sabido que la tierra se 
contamina con el aceite con el que 
se lubrican las tablas porque éste 
de ningún modo se recicla. Sobre 
las fábricas, comenta: “Yo creo que 
en la ciudad de México y su zona 
metropolitana hay entre 300 y 400 
fábricas, pero de ellas solamente 
60 son formales. De éstas, sólo 25 
empresas forman parte de ANPRO-
BLOC”, señala el especialista.




